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Balance de un Quinquenio 
ID DE ABRIL DE I929 A ID DE ABRIL DE I934 

De vez en cuando es útil y conveniente dirigir una mirada ha
cia atrás para cerciorarnos del camino recorrido y del progreso al
canzado. Así, al realizar un rápido balance de este f>eríodo de cinco 
años, señalando tan sólo lo más sobresaliente, creemos que al con
templar la labor realizada surgirán en nosotros mismos nuevos y 
vehementes deseos de proseguir sin denuedo por el camino empren
dido, ya que en él hemos cosechado abundantes éxitos. 

Recordemos que la LIGA HISPANO-AMERICANA PRO-HOMEOPATÍA 
fué sucesora directa de otra Liga que se denominó Ibero-America
na, y que una y otra fueron fundadas por los doctores Miguel Ba-
lari y Augusto Vinyals, secundados por los compañeros doctores 
Laureano Torrent, Juan Vergés, Juan Bertrán y Pedro Montaña, 
merecedores todos de los mayores elogios. 

Como actos preliminares para la fundación de esta segunda 
LIGA, y destinados a despertar las energías homeopáticas latentes 
en lEspaña, hemos de consignar la conferencia dada en Madrid por 
el Dr. Vinyals en el Hospital e Instituto Homeópata de San José 
en noviembre de 1928, y la del Dr. Balari en 22 de noviembre del 
mismo año. En i y 2 de febrero de 1929, el Dr. Vinyals dio otras dbs 
conferencias: «El momento actual y la Homeopatía», en Cartage
na, y «¿ Progresa la Homeopatía ?», en Murcia. 
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Y, por fin, luego de cumplimentar los trámites legales, en lo 
de abril de 1929, fundóse la LIGA HISPANO-AMERICANA PRO HOMEO

PATÍA, de la que fué su primer Presidente el Dr. Juan Vergés Pay-
ró, y Secretario el Sr. I>. Kstanislao Siquier. Ocupando el cargo de 
lesorero el Dr. M. Balari, Vocal el Dr. Montaña y Director de E L 

SOL DE MEISSEN el Dr. A. \ ' inyals. 
Y a partir de este momento las páginas de la revista han sido 

reflejo fiel de la actividad desplegada por la I JGA, siendo una de las 
primeras actividades de ésta la organización del 

PRLMER CONGRESO NACIONAL DE MEDICINA HOMEOPÁTICA, que 

se celebró en Madr id en 27 a 31 de mayo de 1929. 

La LIGA estuvo, además, representada en los CONGRESOS : 

CONGRESO HCJMEOPÁTICO INTERNACIONAL DE MÉXICO, D . F . 

(10 a 19 de agosto de 1929). 
CONGRESO HOMEOPÁTICO INTERNACIONAL DE ROMA (1 a 4 de 

septiembre de 1930). 
CONGRESO HOMEOPÁTICO INTERNACIONAL DE GINEBRA (2 a 5 de 

agosto de 1931). 
CONGRESO HOMEOPÁTICO QUINQUENAL DE PARÍS (25 a 20 de 

julio de 1932). 
CONGRESO HOMEOPÁTICO INTERNACIONAL DE MADRID (24 a 28 

de julio de 1933). 

La LIGA ha organizado los banquetes tradicionales de 10 de abril 
en 1929, 30, 31 y 33, conmemorativos del natalicio de HAHNEMANN, 
no habiéndolo celebrado en 1932 por el fallecimiento del Dr. D. Mi
guel Balari, de inolvidable recuerdo. Asimismo, la LIGA celebró va
rias recepciones y algunos banquetes íntimos en honor de valiosos 
compañeros nacionales y extranjeros. Nos honraron con su presen
cia los doctores Pierre Schmidt y esposa, de Ginebra ; Dr. E. J. Ga
llardo, de México, D. F. ; Dr. Ferreyrolles, de La Bourboule ; doc
tor Constantino Mión e hijo, de Auxerre, y los doctores Fortier-
Bernoville, Mr. Mangin Balthazard y Dr. Noailles, de París ; doctor 
Kurt Messing, de Charloítenburg, etc., y entre los nacionales recor
damos la visita de los doctores Torres Oliveros, Hernández Jordán 
y Luis Payan, de Madrid ; Dr. Julio Abad, de San Sebastián ; Cris
tóbal Ariza, de Sevilla ; Dr. Manuel Sánchez Rodrigo, de Ciuda-
dela (Menorca) ; Dr. José Millán Muñoz, de Vejer de la Frontera 
(Cádiz), etc. 

Las Sesiones científicas de la LIGA no han sido muy numerosas, 
pero algunas de ellas han revestido notable interés. 

Mas donde la LIGA ha concentrado toda su actividad y todos sus 
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•esfuerzos y todo su entusiasmo ha sido en la edición de su órgano 
oficial, E L SOL DE MEISSEN, la única revista homeopática que se ha 
publicado en España en este período de tiempo. 

Lleva publicados 24 números completos, con un total de 946 pá
ginas de texto y gran número de páginas <(extra)> en papel «couché», 
conteniendo nada menos que 2ji grabados originales, de interés ho
meopático, que han sido reproducidos en varias revistíis. 

Han colaborado valiosas firmas nacionales y extranjeras, con 
una gran variedad de artículos doctrinales, de Materia Médica y de 
lerapéutica homeopática. Además, muchísimas noticias, notas bi
bliográficas, misceláneas, etc., de interés actual. 

Por gratitud a sus autores mencionaremos tan sólo unos pocos 
artículos de cada grupo. 

'Entre los DOCTRINALES conceptuamos de suma importancia : 

Hases fundamentales de la Homeopatía en 18 tesis. — Microbios y Homeo
patía. — La Homeopatía en los agonizantes, por el Dr. P. Schmidt. 

Reflexiones sobre la Homeopatía, por D. Salvador de Madariaga. 
La Homeopatía es difícil. — Hay que resolver el problema de la enseñanza 

de la Homeopatía y Evolución de la Medicina, por el Dr. Vinyals. 
La experimentación en el hombre sano como primer fundamento de la Ho

meopatía, por el Dr. Miguel Baiari. 
El valor de los síntomas en Homeopatía, por el Dr. Pahud, de Lausanne. 
La incurabilidad en Terapéutica, por'el Dr. Raymond Belbéze, de Nevers. 
La bancarrota de la Alopatía y la reforma de la Terapéutica, por el Dr. An

tonio M. de Carvalho, de Oporto (Portugal). 
Procesos morbosos. — Proselitismo. — Escuela libre, por el Dr. Higinio 

Pérez. 
Mi conversión a la Homeopatía, por el Dr. Torres Oliveros, de Madrid. 

Entre los artículos de MATERIA MÉDICA, son muy notables : 

Radiaciones estelares (Macrocosmos), por el Dr. Rodolfo Lyeiva. 
Yagé (lianisteria quitensis), por el Dr. Rudolph Wedel, de Berlín. 
Cyrtopodium punctatum, por él Dr. E. R. Galhardo, de Río Janeiro. 
Tuberculinum, por el- Dr. Vázquez del Castillo (Guadalajara), Mé.xico. 
Adrenalinum a dosis homeopáticas, por el Dr. Cabrilovitch, de Leníngrado. 
Mi remedio favorito (Lycopodium), por el Dr. Fergie Wotxis. de Londres. 
Los metales en Homeopatía, por el Dr. M. Baiari. 
Sales de metales raros, por el Dr. .\. Vinyals. 
Y los ya más conocidos medicamentos : Ferrum phosphoricum (Dr. Le Tel-

lier); Calcárea sulphurica (Dr. Millán); Calcárea fluorica (Dr. Renard) ; Clema-
tis erecta y vitalba (Dr. Torrent); Kali phosphoricum (Dr. Vinyals); CEnanthe 
crocata (Dr. J. Grillo, jr.), etc. 

Entre los artículos de TERAPÉUTICA HOMEOPÁTICA, son de elo
giar : 

Acrodinia infantil. — Esguinces musculares. — Inflamationes, por el doc
tor Bertrán. 

Fiebres intermitentes (Dr. Torrent) ; Bronconeumonía (Dr, Vergés). 



3 6 KL SOL DE MEISSEN 

Litiasis obstructora del colédoco (Dr. Galhardo, de Rio Janeiro). 
Dos casos clinicos, por el Dr. Bustamante, de Santiago de Chile, y otros 

por los doctores Mazuera Ayala, de Cali-Valle (Columbia) y del Dr. Montaña. 
Casos de Cirugía homeopática, por el Dr. Ugo Tosi, de Arezzo (Italia). 
Tumor de mama curado en setenta dias, por el Dr. Luis Payan. 

(Juedaría muy incompleto este balance cjuincjuenal si no diéra
mos cuenta de! gran número de compañeros cjue la Parca inexorable 
nos ha arrebatado. Mencionaremos tan sólo ios más conocidos en el 
mundo médico : 

EUROPA. — Han pasado a mejor vida los doctores J. H. CLARKE, G . F . 
GoLDSBKOUGHT y .A. NEATBV, de Londre^. El Dr. Richard HAKI., de Slutigart ; 
Fetrie N. Grouleff, de Oestersund, y Dr. H. W. Sjogrcn, de Sollefteá (Suecia) ; 
Dr. M. Gomes de Amoríii, de Oporlo. — ITALIA lamenta las pérdidas de los doc
tores Attilio y Agustino Mattóli y Enrico Perabo. — FRANXIA, la de los doctores 
Eran^ois Cart ier, Bernard \KNL'I,I'HY. Trenaunay, Mourlon y Delpech. — ALE
MANIA, la del Dr. Melchior KKANZ-BLSCII , de ^\'iesden. 

ESTADOS U N I D O S DE .X.MÉKICA : Han perdido muchas docenas de médicos 
homeópatas ; entre ellos los prestigios mundiales : Dra. Fredericka GLADWIN, 
y los grandes publicistas doctores \\"¡lliam BCEKICKE y George ROYAL. 

COSTA RICA perdió a los doctores \ ' íc tor Eduardo .Mvarez y ."Mberto León 
Páez. — C H I L E : el Dr. Gómez Martínez, de Santiago. — HONDURAS : el doctor 
Gabriel A. Funes, de Tegucijalpa. 

COLOMBIA pagó también un tributo con los doctores Raimundo Rodríguez 
Castillo, de Chiquinguirá, y Rodolfo Clavijo. de Girardol. 

MÉXICO perdió para siempre al apóstol de la Homeopatía mexicana, doctor 
HiGiNio G. PÉREZ, y los doctores Diego Pérez Sousa y Edmundo Torreblanca. 

BN .\UESTR.\ 1'ATKL\, donde el contingente de médicos homeópa
tas no llega a dos centenares, constituyen una cifra aterradora las 
siguientes pérdidas : 

En BARCELONA : Los doctores Miguel Balari Costa, Valentín 
Moragas Sabatés, Javier de Benavent, José Antonio Grífols Morera 
y Juan Santonja Bassols. 

En MADRID : Los doctores Fernando Hernández Galicia, Joaquín 
Pellicer Albadalejo, Raimundo Alfonso Sacjueta, Félix Conde Ga
rrote y Jesús González Hernán. 

En SEVILLA : El Dr. Agustín Romero Loma. 
La mayor parte de estas bajas no son substituidas por elemento 

joven, y ello debiera preocuparnos .seriamente, pues representa un 
positivo peligro para la Homeopatía española, si no se conjura a 
tiempo facilitando la enseñanza de la Homeopatía para postgradua-
dos y estimulando la formación de nuevos médicos homeópatas. 
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EL FUNDADOR DE LA HOMEOPATÍA 

SAMUEL CRISTIAN FEDERICO 

H A H N E M A N N 

1755 - '843 



BANQUETE EN HONOR A HAHNEMANN CELEBRADO EN BARCELONA EN 10 ABRIL 1934 

Médicos homeópatas y Miembros de la «Liga Hispano-Americana Pro-Homeopatía» aprestándose a celebrar el 179° aniversario del 
Natalicio del Inmortal Maestro HAHNKMANN, y el Quinto Aniversario de la Liga. 
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Banquete del 10 de abril de 1934 

Conmemorativo del 179.° aniversario del natalicio de Hahnemann y del 

V aniversario de la fundación de la "Liga Hispano-Americana 

Pro-Homeopatía" en Barcelona 

Siguiendo la costumbre tradicional, en lo de abril reunióse la 
LIGA HISPANO-AMERICANA PRO-HOMEOPATÍA en amistoso y frater
nal banquete en lionor al inmortal Samuel HAHNEMANN. 

Kste año, a la vez que festejar el 179.° aniversario del natalicio 
del maestro, celebrábamos el V.° aniversario de la fundación de esta 
LIGA, pues, como se recordará, fundóse precisamente en 10 de abril 
de 1929, y fué nombrada la primera Junta Directiva, precisamente 
en este mismo Hotel Majestic. Y hoy, como hace cinco años, el Hall 
del Hotel presenta animado aspecto y poco a poco van congregán
dose los comensales, se sacó una fotografía como recuerdo del acto 
y que adjunto reproducimos y acto seguido penetramos al salón co
medor en el que se había dispuesto una larga mesa adornada con 
flores, en la que nos fué servido un excelente menú que mereció los 
elogios de la distinguida concurrencia. 

Los comensales quedaron distribuidos en la siguiente forma : 

Dr. José iBlanch Clausell Dr. Enr ique Serradell 
Sr. R. Puiggrós. í^ra. María de Serradell 
Sra. Dolores Collell de Puiggrós. Sr. Estanislao Siquier 
Dr. Pedro Montaña Pascual. Dr. Juan Vergés Payró 
Dr. A. Vinyals (2." Presidencia) l-)r. Laureano Torrent {Presidente) 
Srta. María Vidal de la Muela Dr. J. Millán Muñoz 
Sr. Juan Jofrc'- Pet i t Si'a. de Blanch 
Sra. Josefa de la Muela, de ^'i<lal. I^r. Eugenio Ralnri 
Sr. Pedro Vidal Gabarro. Sr. Ramón Viñas. 
Dr. Rodolfo Leiva Srta. A. Viñas 
Srta. Magda Soler Sr. Juan José Balaguer 
Sr. José Bracons Sra. Teresita G. de Balaguer 

Transcurrió el banquete con toda cordialidad, y al llegar al 
champán, el Presidente, Dr. Torrent, en breves palabras, dedicó 
el acto al inmortal fundador de la Homeopatía, Sanjuel Cristian Fe
derico HAHNEMANN, y a seguido el Dr. Vergés, en sentidas frases, 
recordó que ahora hace un año perdimos al gran amigo y buen 
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compañero Dr. D. Miguel Balari, de imperecedera memoria. Asi
mismo recordó que este acto es a la vez Sesión de Junta General 
ordinaria, por lo que cedió la palabra al Sr. D. Kstanislao Siquier, 
Secretario de la LIGA, quien dio cuenta de la Memoria reglamenta
ria, y e! Tesorero a su vez dio cuenta del Estado de Caja, que arroja 
un pequeño déficit, siendo aprobados una y otro. Procedióse luego 
a la elección de la nueva Junta, quedando nombrada por aclamación 
la siguiente : 

JlNTA DiRPXTIVA DE LA líLlC.A)) PARA 1934 

¡'residente Dr. Augusto Vinyals 
Vicepresidente Dr. Enrique Serradell. 
Secretario General Sr. D. Estanislao Siquier 
Tesorero Dr. Laureano Torrent 
Vocal Dr. Juan Vergés Payró 

Siendo recibida la nueva Junta con grandes aplausos. 
A continuación el Dr. A. Vinyals dio cuenta de las adhesiones 

recibidas, leyendo los párrafos más culminantes de todaS y cada 
una de ellas, siendo premiadas con aplausos, que en estas líneas 
transmitimos gozosos a cuantos nos prestaron su colaboración espi
ritual al acto. 

Algunas de las adhesiones recibidas 

Del interior recibimos muchas adhesiones : entre ellas la del 
Dr. Juan Felipe de Arce y Dr. Juan Bertrán, y de fuera de Barce
lona la del Dr. M. Solé Fargues, de Arenys de Mar, y del Dr. Pom-
peyo Mas, de Montroig, todas ellas muy atentas y excusando su 
asistencia por motivos varios. 

De Madrid, los doctores Torres Oliveros, Hernández Jordán 
y José Alfonso nos mandan conjuntamente el siguiente telefonema : 

En el 179." aniversario del natalicio de HAHNE.MANN nos asociamos a us
tedes para celebrarlo con el ideal puesto en los altos fines propugnados por el 
maestro y pensando unirnos fervorosamente en la empresa común de ver con
vertidos en realidades los objetivos inmediatos de la verdadera y eficaz acción 
homeopática en nuestra patria. ¡ Salud, compañeros ! — Torres Oliveros, Her
nández Jordán y Alfonso. 

lEn Otra sección damos cuenta del banquete que en Madrid 
celebraron en este día los homeópatas matritenses. 

De Vigo (Pontevedra) recibimos atenta carta del Dr. D. Fran
cisco de Haz y Pou, asociándose a la fiesta conmemorativa del na
talicio de nuestro tan querido e inolvidable HAHNEMANN y también 
conmemorativa del Quinto aniversario de la fundación de la LIGA 
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HISPANO-AMKRICANA PRO-HOMEOPATÍA. Carta que termina con las 
siguientes palabras : 

Mucho siento no poder asistir a tan solemne acto de doble importancia 
y esplendor este año, que tendría el mayor gusto con el disfrute fraternal y amis
toso de mis distinguidos compañeros, y a todos con plena adhesión se asocia y 
saluda afectuosamente y en especial a usted, su affmo amigo y compañero, 
q. e. s. m. — Francisco de Haz y Pou. 

De VallaJolid recibimos también la siguiente carta de adhesión : 
Lamentando muy sinceramente el no poder pasar junto a ustedes la me

morable fecha del día 10 de abril (aniversario de nuestro muy querido maestro), 
no he de permanecer en silencio, y siquiera sea mentalmente, me uno o adhiero 
a todos sus actos, deseando la más próspera vida a nuestra amada doctrina 
médica, tanto en los países hispanoamericanos como en el mundo entero. 

Muy afectuosamente le saluda y como siempre queda a su incondicional 
disposición su compañero y amigo, q. e. s. m. — Ai. Pedrero Valles. 

De Valdepeñas (Ciudad Real) es el siguiente telefonema : 

Keciba mi fervorosa adhesión al acto dedicado al gran maestro HAHNEMANN 
y con ella los saludos de su compañero y amigo. — Juan Antonio Cornejo. 

De Sevilla, nuestro buen amigo el Dr. Cristóbal Ariza, nos 
mandó una extensa carta de adhesión y, ante el temor de que no 
llegara a tiempo, añadió el conciso telefonema que sigue : 

Con todo fervor me asocio homenaje memoria glorioso HAHNEMANN.—Ariza. 

Y el Dr. D. Constancio Moreno Bartolomé, también de Sevilla, 
nos manda una carta de adhesión y unos versos que fueron leídos 
en el banquete por el Dr. Millán Muñoz, y que fueron aplaudidos. 

De Aracena (Huelva), el Dr. José Hidalgo la siguiente ad
hesión : 

Queridos compañeros : Por conducto del amable y entusiasta Dr. Vinyals, 
os envío mi cordial salutación, deseándoles mucha salud y vida larga para se
guir ahondando en las entrañas de lo infinitesimal hasta arrancar de ellas la 
única terapéutica que puede dar gloria a la Ciencia y salud a los enfermos. 
Vuestro compañero. — / . Hidalgo Domingo. 

De Albacete recibimos el siguiente telegrama : 

Desgracia familiar impídeme asistir banquete. Adhiérome simpático acto. 
Saludos fraternales comensales. — Compañero Rubira. 

De Murcia nos mandan sendas cartas los compañeros homeó
patas doctores Manuel Clavel y José Soler Martínez : 

Puede usted creer que sería para mí una gran alegría poder acompañarles 
para disfrutar del ambiente de cordialidad y compañerismo que todos los años 
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caracteriza tan simpático banquete, y hago fervientes votos para que la reunión 
resulte un completo éxito para nuestra doctrina médica, y con mi entusiasta 
adhesión al homenaje al glorioso maestro HAHNEMANN, reciba usted un cordial 
abrazo de su amigo que le admira y e. s. m. — Manuel Clavel. 

El D r . José Soler , de Murcia, dice : 

Lamento no poder tomar parte directa en el banquete anual de los médicos 
homeópatas de ésa, y crea usted que sinceramente lo siento. Me uno con uste
des y les tendré presentes en tan fausto día. 

Con un cordial saludo a los homeópatas de Cataluña, sabe es su atento 
amigo y compañero, q. e. s. m. — José Soler. 

De La L'nión (Cartagena) recibimos el siguiente telefonema : 

Fraternal saludo compañeros. Adhesión entusiasta homenaje maestro. 
Alfonso Martínez. 

De Cartagena, el Dr. Benedicto nos manda las siguientes lí
neas : 

Me adhiero cordialmente acto que conmemoran. Les saluda. — Benedicto. 

De Valencia, nos mandó el Dr. Ibáñez las siguientes líneas : 

Me adhiero de todo corazón a la gran fiesta de nuestro maestro el inmor
tal HAHNEMANN, el gran bienhechor de la humanidad doliente, y brindo por el 
robustecimiento de la doctrina hahnemanniana. 

A todos un abrazo cariñoso de vuestro compañero. — F. Ibáñez Roig. 

Asimismo de Valencia nos manda el Dr. Javier Saqués las si
guientes líneas: 

Por serme completamente imposible abandonar los enfermos graves, que 
en la visita domiciliaria tengo a mi cargo, y contando con sus bondades, ruégole 
me represente en el banquete conmemorativo del natalicio de nuestro gran 
maestro HAHNEMANN, fundador de la doctrina que es nuestra escuela, y con mis 
más afectuosos saludos a los compañeros, reciba apretado abrazo de su buen 
amigo. — y. Saqués Perrin. 

Y como muy expresiva y altamente satisfactoria va a continua
ción la atenta carta del Dr. Mariano Lagarda Miralles, Catedrático 
de la Facultad de Medicina de Valencia, que dice así: 

Dr. D. Augusto Vinyals. 

Querido compañero: Aunque enfermo, me piermito estas letras asociándo
me en espíritu al homenaje que se le rinde al natalicio del fundador de la Ho
meopatía. 

No merezco aún el título de Homeópata; soy un modesto principiante, un 
admirador del gran maestro HAHNBMANN, en el cual no sé qué admirar más, 
si su ciencia como médico o sus conocimientos como psicólogo, porque después 
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<Í€ haber leído la Filosofía de Kent y saborear los cánones del maestro fundador, 
deduje que para aplicar un tratamiento hay que hacer la diagnosis psicológica 
del sujeto, estudiar su temperamento o carácter interno, deducir su carácter o 
temperamento externo, pues al fin no son más que caminos para deducir las 
modificaciones endógenas y el modo "de reaccionar del sujeto ante los factores 
exógenos. 

Verdaderamente me entusisamé desde que conocí la doctrina hahnemannia-
na, pero no he recorrido aún el trillado camino de la Ciencia homeopática y no 
puedo abrogarme aún el nombre de médico homeópata, pero sí soy un admira
dor de la Homeopatía. 

Mi felicitación, en primer lugar, a usted, gran propulsor de la Ciencia ho
meopática, y a todos los compañeros que con usted celebren el natalicio del 
fundador y apóstol de la Homeopatía. Un abrazo. — M. Lagarda. 

De Alicante, el Dr. Juan Clavel Falcó nos dice : 

Le escribo estas líneas en nombre de mi tío, el Dr. Enrique Falcó, y mío, 
de emocionada adhesión espiritual al banquete, rogándole sea nuestro genuino 
representante en todos los acuerdos que se hagan, estando, como usted ya sabe, 
completamente compenetrados con usted en todo lo que redunde en beneficio 
y progreso de la Homeopatía. ¡ Loor a HAHNEMANN I - Juan Clavel (firmado). 
E. Falcó y Gal (firmado). 

De Orihuela (Alicante), el Dr, Amancio Meseguer Manresa, nos 
mandó una atenta carta anunciándonos su propósito de asistir per
sonalmente al banquete, acompañado de su esposa, pero a última 
hora hubo de desistir, mandándonos el siguiente telefonema : 

Siento en el alma la imposibilidad absoluta asistir banquete como pro
ponía. Represénteme. Adhiérome con vivos deseos nuevos lauros «Liga Homeo
pática» triunfo imperecedero nuestra doctrina. Abrazos a todos. ¡ Viva HAHNE-
MXNN ! — Amancio Meseguer. 

De Pamplona recibimos dos adhesiones : una del Dr. Pedro 
Diez de Ulzurnín, haciendo votos por la prosperidad de la LIGA 

HISPANO-AMERICANA PRO-HOMEOPATÍA, y comunicándonos que el 
Dr. Paz, también de Pamplona, se adhiere a la fiesta conmemora
tiva del natalicio de HAHNEMANN y del primer quinquenio de vida de 
nuestra LIGA. 

Además recibimos un telefonema del Dr. Vicente Cía, que 
dice : 

Fraternal saludo compañeros reunidos conmemorar natalicio inmortal 
maestro HAHNEMANN, gran bienhechor humanidad. — Cía. 

De Pola de Laviana (Oviedo) nos escribe el Dr. Mariano Me-
néndez: 

No he contestado antes a su atenta del 19 pasado, ante' la probabilidad de 
poder asistir personalmente a conmemorar el natalicio del maestro y el primer 
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quinquenio de la «Liga Hispano-Americana)), y hoy, convencido de que no me 
es posible desplazarme a ésa como fuera mi propósito, le ruego me represente 
en el banquete, dando un ¡ Viva a HAHNEMANN y a la Liga ! 

Con saludos a todos los compañeros, disponga de su incondicional amigo 
y compañero. — Dr. Mariano Menéndez. 

El ü r . Florentino Miguel, Inspector municipal de Sanidad, de 
La Ercina (provincia de León), nos dice : 

Deberes profesionales me impiden acompañarles en tan importante acto ; 
y ya que personalmente no me es posible, espiritualmente considérenme entre 
ustedes. Atentamente les saluda s. s. y compañero. — F. Miguel. 

De San Sebastián recibimos atenta carta del Dr. Julio Abad 
Tobar. Dice : 

Yo le ruego, muy encarecidamente, que salude usted en mi nombre a to
dos los médicos y entusiastas que concurran a celebrar este aniversario del na
talicio de HAHNEMANN. dando realce a tan importante fiesta homeopática, y con 
votos fervientes de inquebrantable adhesión a todos los acuerdos que puedan 
ustedes tomar, relacionados con la difusión y progreso de nuestra doctrina, se 
reitera de ustedes affmo. y atto. s. s. y reconocido amigo que les abraza. — Ju
lio Abad. 

De Cindadela (Isla de Menorca), recibimos una atenta carta del 
Dr. D. Manuel Sánchez Rodrigo, lamentándose que el día lo de 
abril no coincidiera en miércoles, pues hubiera hecho un viaje rapi
dísimo, ya que este día llega barco de Mahón y no el martes. Salu
da al Dr. Millán Muñoz y todos los compañero? asistentes al acto 
y brinda a la memoria de HAHNEMANN y por el progreso de la LIGA 

HISPANO-AMERICANA PRO-HOMEOPATÍA. 

De Palma de Mallorca recibimos una carta de adhesión de un 
gran amigo de la Homeopatía, el señor D. Ricardo Llácer, verda
dero propagandista de la doctrina, estimulando a nuestra LIGA a 
perseverar en el camino emprendido y esperando que el año próxi
mo pueda acompañarnos en esta fiesta dedicada a HAHNEMANN. 

Adhesiones de Europa y América 

Alemania. — Del Dr. med. E. Assmann, de Dresde, hemos re
cibido la siguiente carta : 

Mon cher confrére : 
C'est avec plaisir, que je viens vous féliciter du banquet de la «Ligue 

Hispano-Americaine 'Pro-Homoepathie»». 
Nous avons le plus grand interét á la prosperité de vótre «Liga» et nous 

vous désirons cordialment un heureux résultat et un excellent avenir couronné 
de succés. 

Je vous prie de saluer en mon nom tous les collegues espagnols, et dans 
l'attente et le plaisir de vous revoir a Arnhem, je vous prie de recevoir, mon 
bien cher confrére, l'assurance de mes sentiments les meilleurs. — Dr. Assmann. 
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Austria. — Del Dr. med. Wilhelm Gutmann, de Viena, reci
bimos por correo aéreo urgente la siguiente adhesión : 

'Bien chers confréres ; 
Je suis heureux d'avoir l'honneur de saluer l'Assemblée de vótre Ligue en 

occasion de son premier jubilé. D'aprés cinq années de zéle infatigable avec 
lequel vous poursuivez les traces de nótre gran maitre HAHNEMANN. acceptez 
mes felicitations á cet jour, que comme aniversaire de sa naissance et de la 
fondation de la «Ligue Hispano-Americaine Pro-Homoeopathie» est de double 
signification pour la médecine. 

A la memoire du fondateur d'un Art et d'une Science nouvelle de guérir, 
j'és'pére que l'activité de vótre Ligue sera un grand encouragement pour le 
progrés de l'HomcEopathie dans le monde entier et sera couronné d'un succés 
universel. 

Vótre tout devoué. — Dr. Wilhelm Guttnann. 

Holanda. — El Dr, E. C. Tuinzing, de Rotterdam, con una 
atención y delicadeza digna de toda loa, nos manda, «en catalán», 
la siguiente adhesión : 

.Molt estimat amic i toHega Vinyals : 
Sigueu conven^ut que en celebrar l'aniversari del nostre mestre Samuel 

HAHNEMANN, SÓC amb els meus pensaments amb la «Liga H.-A.», que, fidel a 
la seva bona acostuman<ja, s'aplega per a celebrar aquest dia. Tots vosaltres 
sentireu dolorosament l'abséncia del nostre amic Dr. Balari, pero estic segur 
<jue sota la vostra bona direcció aquesta «Liga» anirá sempre creixent. 

.Amb afectuoses salutacions i millors desigs per a la florida de la «Liga» i 
per la seva persona, vostre vell amic. — Tuinzing. 

Polonia. — Del Dr. L. Dobrowolski, de Varsovia, en nombre 
propio y en nombre de la Revista El Médico Homeópata y en el de 
la «Sociedad de Homeopatía» (<(Towarzystwo Zwolennikóv Homeo-
patji»), recibimos la siguiente adhesión : 

«Liga Hispano-Americana Pro-Homeopatía» : 
Désireux de manifester les sentiments, qui nous animenf le jour de nais

sance de nótre gran maitre, en méme temps le jour du cinquiéme anniversaire 
de la fondation de la Société Hispano-Americaine, nous avons l'honneur d'ex-
primer nos voeux les plus cordiaux á l'occasion du banquet qui a lieu á Barce-
lone. Fuisse la Société prospérer sous la sage direction de son chef le Dr. .'\ugus-
to Vinyals et répandre avec efficacité sa bienfaisante activité. 

Nous souhaitons instamment, que ees deux anniversaires célebres le 10 
avril, soient un stimulant pour le progrés de la science homéopatique. — Doc-
teur L. Dobrowolski, en son nom au nom de la Rédaction du «Medécin-Homéo-
pathe», au nom de la Société des adhérents d'homéopathie de la Pologne. 

Kusia (U. R. 8, S.). — Del Dr. Gabrilovitch, de Leningrado, 
recibimos una afectuosa carta, de la que son los siguientes párrafos : 

Veuillez, mon cher ami et confrére, transmetre mes felicitations et saluta-
tions les plus sinceres aus chers confreres fétant aujourd'hui le 179*"* anniver-
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saire du gran maitre HAHNEMANN el le cinquiéme anniversaire de la <(Ligue 
Hispano-Americaine Pro-Homoeopathie». 

Vous pouvez étre fier de vótre revue El Sol de Meissen, cet journal si in-
teressant et bien dirige qui est le meilleur temoignage de vótre travail. Recevez 
vous méme et la ¡(Ligue» les hommages bien confraternéis de vótre ami de-
voué. — N. Gabrilovitch. 

Por su importancia y por la afectuosa cordialidad con que el 
Dr. Joseph líydelnanth nos envía por correo aéreo desde Leningra-
do su adhesión, permítaseme reproducirla íntegramente, manifes
tándole a la par nuestro agradecimiento : 

A Monsieur le Président de la «Liga Hispano-Americana Pro-Homeopa
tía». Barcelona. 

MONSIEUR LE PRÉSIDENT. 
Mesdames, Messieurs et chers conjreres : 

Me serait-il permis, au médecin qui pratiquait l'.Allopathie pendant 23 ans 
et maintenant venu á l'Homoeopathie en disciple enthousiaste du maitre im-
mortel, le grand et ¡Ilustre HAHNEMANN, vous envoyer de mon lointain pays mon 
salut cordial et confraternel et vous esprimer á tous ma joie sincere de pouvoir 
vous feliciter chaleureusement et mentalement prendre part á vótre grande féte? 

A travers les siécles, l'humanité cherche á se deliberer de ses maux, phy-
siques et sociau-x. Et la grande lutte pour le bien et le beau que méne l'homme 
est entravée souvent par son impuissance dans sa lutte mortelle contre les 
maladies. 

Le Bien et le Beau ne peuvent exister au monde qu'á la seule condition, 
d'étre en bonne compagnie avec le sain et bien jxjrtant. 

Cest ainsi pensait notre jiére commun — le grand Hippocrate. C'est ainsi 
a proclamé son disciple fidéle, notre grand HAHNEMANN, dont la mémoire nous 
fétons aujourd'hui méme et qui nous a legué son idee primordiale : comprendre 
le malade et non pas la notion plutdt abstraite — la maladie —. 

ür , le conservatisme de la pensée empéche á ce que l'idee énoncée par 
notre maitre soit l'idée directrice dans notre médecine dite officielle. On en 
parle beaucoup, et l'on fait juste le contraire! 

La Science exacte, Tatiatomie, la pathologie, le diagnostic font les mer-
veilles, l'homme est assiegé et divisé en mille et une corpuscules, mais c'est 
en vain qu'on tache ees mémes corpuscules de rassembler de nouveau. Voil.á 
pourquoi la médecine «officielle» se nourrit jusqu'á présent de cette notion né-
faste, <(la maladie». 

L'analyse est bien, mais encoré mieux la synthése qui couronne tous nos 
efforts. 

Combien done vous étes heureux et fiérs de pouvoir proclamer á haute 
voix cette grand verité á ceux qui ignorent encoré nos idees : — c<Pouvoir gué-
rir c'est vouloir comprendre, comprendre l'homme devenu malade et non pas 
cette entité inexistante dans la nature, la maladie!» — 

Je suis heureux que je suis venu á vous rangs, á ceux qui proclament 
— «Négliger d'apprendre est un crime !» — 

Recevez done, cher Président, el vous, mesdames, messieurs et chers con-
fréres, mes voeux et mes souhaits les plus sinceres. Je leve mon verre á la pros-
f)érité, au progrés de la vraie médecine humaine — á l'Homceo-thérapie — á la 
santé de tous les présents et á désir ardent de voir vous tous dans nos mi-
lieux — á rUnion de nos Républiques Soviétiques ! — Dr. joseph Eydelnanth^ 
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América latina. — De México, D. F., de Buenos Aires y de 
Arequipa (Perú), hemos recibido sendas adhesiones de ios doctores 
Manuel Mazari, Godofredo L, Joñas y Luis Payan, respectivamen
te, a cual más entusiasta, que no reproducimos para no alargar ya 
en demasía este artículo, y dejamos para final la del Dr. E. R. Gal-
hardo, de Rio Janeiro (Brasil), que traducida dice así : 

EXORTACION : 

APRECIADOS Y DISTINGUIDOS COMPAÑEROS : 
Cultivando la memoria de HAHNEMANN solidificamos nuestras convicciones 

doctrinales como discípulos que somos del genial maestro. Practicando su me
dicina, obedeciendo rigurosamente a sus enseñanzas, alzamos el majestuoso 
Templo de la Salud, cuya construcción está afecta a los preceptos de la Higiene 
que nos legó. 

iLa victoria máxima de la Homeopatía depende del purismo de sus adeptos 
y no del modernismo de sus «desintegrantes». Éstos procuran crear una Homeo
patía diferente de la hahnemanniana, una Homeopatía que no es la de HAHNE
MANN, ni la Alopatía de Galeno ; huye de una, aproximándose a la otra. 

Todas las ciencias evolucionan. Es racional y científico. Mas evolucionan 
dentro de las posibilidades de sus leyes, en los límites de su extensión, sin in
vadir los dominios de otras ciencias. La Homeopatía evolucionará dentro de 
sus límites subordinada a sus principios, a sus leyes. No podrá, pues, invadir 
las teorías galénicas. Entre leyes tan opuestas no será posible una alianza, 
conforme nuestro maestro demostró. 

Seamos homeópatas practicando el Arte de conformidad con los preceptos 
del maestro, repeliendo las innovaciones tan perjudiciales al futuro de la doc
trina, cuan nocivas a los sufridos dolientes. 

En el estudio de las obras de HAHNEMANN encontraremos solución para 
cualquier problema del dominio de la Medicina. No precisamos crear teorías. 
Precísanos exclusivamente estudiar las obras del maestro. Meditar en torno de 
sus concepciones y poseer firmeza de carácter para reaccionar contra las inno
vaciones que procuran alopatizar la Homeopatía. 

Seamos hahnemannianos conscientes y la victoria de nuestra causa no tar
dará en implantarse en todos los continentes, en todos los países. Traspasará 
los mares, invadirá continentes, se apoderará de los países y se fijará en las 
ciudades, villas y aldeas, llevando a los dolientes la gotita milagrosa de la sal
vadora Medicina. 

En el día en que se conmemora el 179." aniversario de nuestro inmortal 
maestro, el mayor homenaje que podemos prestar a su memoria será exhortar 
a sus discípulos a la obediencia rigurosa a los preceptos hahnemannianos. 

Con elevada estima y superior consideración, reciba un fraternal abrazo de 
José Emygdio RODRÍGUEZ GALHARDO. 



4 6 EL SOL DE MEISSEN 

Banquete del 10 de abril en Madrid 

Para conmemorar el 179° aniversario del natalicio de HAHNE-

MANN, el sabio fundador de la Homeopatía, la «Liga Homeopática» 
de Madrid, celebró un banquete en el Hotel Capítol, que estuvo 
concurridísimo. Los Dres. Torres Oliveros, Hernández Jordán y 
José Alfonso, presidieron el acto que resultó sumamente simpático 
y realzado además por la presencia de bellísimas y distinguidas 
damas. 

El Dr. Torres Oliveros, dedicó el banquete a HAHNEMANN con 
el siguiente discurso que fué muy aplaudido. 

SEÑORAS V SEÑORES : 
Celebramos en esta simpática reunión el ciento setenta y nueve aniversario 

del natalicio del maestro Samuel HAHNEMANN, que al descubrir la Homeopatía 
y al dar las reglas precisas para su aplicación, se reveló como el mayor genio 
de la Medicina, ya que hoy en todos los campos médicos, aun cuando no siem
pre es reconocido su mérito, se confirman siempre sus teorías. 

El maestro señaló el camino, tan recto y tan firme, que sus discípulos en sus 
aportaciones no hacen más que procurar ensancharlo, con el estudio de nuevos 
remedios, que al confirmar la ley, se aproximan cada vez más a conseguir la 
extinción del sufrimiento humano. 

La verdad de la Medicina está en la Ley de los Semejantes, y nosotros todos, 
los que empleamos la ley de similitud, debemos esforzamos en preparar el ma
yor nijmero posible de personas para que merezcan les llegue esa verdad. 

Brindemos por el maestro y por la Homeopatía. 

Asimismd' los Dres. Hernández y Alfonso, pronunciaron sen
dos discursos en los que se brindó brillantemente por el próspero 
desarrollo de la ciencia homeopática que cada día cuenta con mayor 
ntimero de adeptos 

Dióse cuenta de las adhesiones recibidas, entre ellas la de la 
LIGA HISPANO-AMERICANA PRO-HOMEOPATÍA, de Barcelona, -firmada 
por los Dres. Torrent y Vinyals, del Dr. Alfonso Martínez de La 
Unión, Dr. Joaquín Pardo de Cartagena, Dr. Antonio Cornejo, de 
Valdepeñas, Dr. Ruiz Ibarra de Madrid, y algunas más. 

Por la tarde, y en el local de la «Asociación Femenina de Edu
cación Cívica», el ya citado Dr. Torres Oliveros, dio una interesan
tísima Conferencia científica, sobre : Homeopatía, o una juventud 
de ciento setenta y nueve años, que fué extraordinariamente aplau
dida por el numeroso y selecto auditorio. 
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La verdad sobre la Terapéutica 
y cuál debe ser nuestra actitud respecto a la 

Homeopatía 

Por el DR. CASSIO DE REZENDE, de Río Janeiro 

(Traducción ligeramente resumida por el DR. A. VINYALS) 

(Conclusión) 

Y todavía hay más. 
Cuando en las enfermedades crónicas, el clínico consigue con

firmar su diagnóstico, con probabilidades de acierto, es que el esta
do morboso está ya muy adelantado en su evolución, y lo que juz
gamos enfermedad no es ya una enfermedad, sino los resultados 
finales de la acción de ésta en los tejidos. Así, cuando diagnostica
mos una úlcera en el estómago, una colecistitis calculosa, un quiste 
del ovario o un papiloma en la vejiga, sólo hallamos manifestacio
nes locales de un estado general. Y si el cirujano interviene rese
cando la úlcera o extrayendo la vesícula biliar o extirpando los ova
rios o destruyendo el papiloma, no hace más que suprimir un sínto
ma PERO NO CURA EL PACIENTE. Este continúa, de ordinario, sufrien
do y quejándose y deambulando continuamente de uno a otro mé
dico, deshaciendo con sus lamentaciones las argucias de los clíni
cos impotentes para comprender, interpretar y mucho m '̂no.s currir, 
la interminable serie de síntomas sucesivos que presenta en las va-
riíis consultas. 

Por eso decía ya el gran PLATÓN : ((Los buenos médicos son 
aquellos que hacen tratamientos generales y que procuran curar los 
tejidos u órganos enfermos tratando a todo el organismo enfermo.» 

Recientemente he tenido un caso muy demostrativo a este res
pecto : Una señora, delgada y nerviosa, consultóme hace algunos 
años acerca de un violento dolor de cabeza que la atormentaba con 
frecuencia y que se acompañaba de vómitos y ciertas manifestacio
nes oculares. Como entiendo poco en oftalmología, al examinarle 
la vista encontré un pequeño astigmatismo y recétele unos lentes 
adecuados, creyendo que se trataba de una jaqueca oftálmica. Dos 
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años después, esta señora, en vista de que continuaban sus moles
tias fué a un cirujano, quien creyendo que sus desórdenes dimana
ban de una apendicitis crónica extirpó su apéndice. Esta interven
ción lejos de mejorar agravó a la enferma, con la aparición de nue
vos síntomas : entre ellos leucorrea abundante que la llevó a con
sultar a un competente ginecólogo. Este, después de infructuosos 
tratamientos locales, aconsejóle una intervención que realizó inme
diatamente con la extirpación total de útero y anexos. 

Tres meses después vino a consultarme por nuevos síntomas, 
entre ellos los dependientes de la menopausia artificial... Y este 
ejemplo escalofriante revela los peligrosos inconvenientes de buscar 
exclusivamente en los órganos enfermos el fundamento de la pres
cripción. Y este criterio diagnóstico de la molestia como base única 
de terapéutica, es un criterio falso, arbitrario e insuficiente. Es ne
cesario perfeccionarlo dándole un carácter de precisión, que hoy no 
tiene y que quizás nunca tenga, o, tal vez, completarlo con otro 
más positivo, que permita en cada caso particular, la individualiza
ción del remedio como condición esencial para una terapéutica ver
daderamente científica. 

Nosotros, los alópatas vamos repitiendo siempre «que no hay 
enfermedades sino enfermos». Es un hecho del que estamos since
ramente convencidos y que nuestro sentido clínico desearía adoptar 
como principio invariable de tratamiento. Pero la verdad es que 
esta frase no tiene sino un significado teórico, pues en la práctica 
abandonamos el paciente y sólo tratamos la enfermedad, porque el 
sistema terapéutico de la Alopatía no permite absolutamente la indi
vidualización de los remedios. En verdad, podemos afirmar sin te
mor de ser desmentidos que es un sistema de tratamiento esque
mático. 

El Dr. Cawadias, médico griego, que reside actualmente en In
glaterra, y que goza de envidiable reputación profesional, antiguo 
Jefe de Clínica Terapéutica de la Facultad de Medicina de París, 
profesor de Medicina Interna en el Hospital Evangélico de Atenas 
y Miembro de la Real Sociedad Médica de Londres, el año pasado 
publicó un libro muy interesante con el título : Terapéutica moderna 
de las enfermedades internas. 

En este libro, que viene a ser una «Introducción práctica de la 
Medicina», el autor trata de demostrar que la primera fase de todo 
tratamiento médico radica en el diagnóstico, pero el propio autor 
es el primero de hacer notar que todos los métodos de diagnóstico 
actualmente en boga son insuficientes porque se apartan de los prin
cipios establecidos por HIPÓCRATES que reclamaba para el ejercicio 
médico, concepciones sintéticas, y para el tratamiento de los pacíen-
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tes, la más estricta y rigurosa individualización. Y por ese motivo 
«' Dr. Cawadias propone un método de diagnóstico individual o 
«neo hipocrático» (i). 

Meditando muchas veces, en horas de descanso, acerca de mi 
actuación clínica, he de reconocer, humillado y pesaroso, que en 
«1 90 por 100 de los casos que he examinado durante el día, ningún 
diagnóstico preciso he podido hacer, resultando por tanto mis pres
cripciones una verdadera mixtificación. 

¿ Por qué no extender mis conocimientos terapéuticos dirigien
do los ojos al estudio de la Homeopatía ? 

¿ No se ha extendido la Homeopatía por el mundo entero? ¿ No 
tiene sus grandes Escuelas y Hospitales? ¿No ha resistido y triun
fado de toda suerte de persecuciones, que durante más de un siglo 
le ha promovido la Escuela oficial ? 

¿ No tenemos, aquí mismo entre nosotros, hombres como los 
doctores Joaquín Murthinho, Saturnino de Meirelles, Nerval de 
Gouvea, Licinio y Saturnino Cardoso, Nilo Cairo, Paria Júnior 
y otros, por no citar sino los que ya no existen ? ¿ Es posible que 
hombres de esta altura científica, todos ellos educados en el cultivo 
de las ciencias exactas, como ingenieros que eran, fueran realmente 
unos impostores? 

Por otra parte, ¿cuál es la finalidad del médico? Es CURAR. 
Sólo para aliviar los sufrimientos y curar las enfermedades es por 
lo que se inventó la Medicina. Poco importa el sistema. 

Aquellos que de lo alto de las cátedras condenan la Homeopatía, 
es que nunca la estudiaron. Si la hubiesen estudiado, ((Como era su 
deber» para orientar a la juventud confiada a sus cuidados, se ha
brían convertido a sus principios como se han convertido cuantos 
quisieron ver por sus propios ojos las verdades que existen en su 
cuerpo de doctrina. 

Estaba la Homeopatía todavía en su infancia, y sobre ella des
cargaban todo su odio los maestros de la antigua escuela, cuando 
lleno de honores y laureles académicos tomaba el grado de Doctor 
en-Medicina un joven estudiante alemán. Su maestro, enemigo de
clarado de las doctrinas de HAHNEMANN, viendo que su discípulo 

El Dr. Caasio de Reiende estudia y analtia punto por punto las concepciones del Dr. Cawadias, 
que omitimos en vracia a la brevedad, ya que en resumidas cuentas acepta cinco métodos de dia«-
nteUco: el dogmático, el nosográflco, el homeopático, el orgánico y el bacteriológico, y halla en 
todos insuficiencias, si bien reconoce que A método de diaonóriico homeopdttco es superior al 
noaográflco, y que la Homeopatía ha puesto en práctica tres principios — iprincipios hipocráticos —, 
que hay que conserrar y cultivar en la práctica clínica moderna, y son: 

1.0 Individualiíación del paciente. 
3.0 Consideración cuidadosa de los síntomas. 
8.0 Obaerradón cuidadosa de la constitución del paciente. 
Creemos que esta nota es suficientemente demostrativa del Interés qu¿ actualmente la Homeo-

pofa despierta en el mundo médico, aunque la mayoría de los profesores que hablan de ella no la 
hayan estudiado bien a fondo. — NOTA DEL TRADUCTOR. 
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era un hombre de extraordinaria inteligencia y gran saber, y de 
gran amor al estudio, deseando destruir la Homeopatía, indújoie 
a que estudiara este sistema médico y que luego publicara una obra 
documentada que revelase al mundo sus falsedades e imposturas y 
acabase de una vez para siempre su existencia. 

El discípulo, obedeciendo al maestro, puso manos a la obra 
como verdadero hombre de ciencia, y como deseaba hacer un tra
bajo consciente y de buena fe, dirigióse a París para ver a HAHNE

MANN, que ya disfrutaba de una enorme clientela en la capital del 
mundo civilizado. 

Llegado a presencia del viejo octogenario, el joven médico ale
mán declaróle que deseaba estudiar la Homeopatía en su propia 
fuente para mejor poder combatirla, y si HAHNEMANN era un hombre 
de buena fe y estaba convencido de sus doctrinas, esperaba que le 
proporcionaría todos los medios de estudio teóricos y prácticos que 
necesitara. 

HAHNEMANN le examinó con toda atención y después de prome
terle que le proporcionaría cuanto pudiera facilitarle su tarea, le 
d i jo : 

— Venga, acompáñeme, indague y haga todo lo que pueda para 
esclarecerla, mas puede estar cierto que al final de sus estudios no 
escribirá la obra que le encomendaron. 

— ¿ Por qué ? — preguntó el joven esculapio. 
— Porque — respondióle HAHNEMANN — antes de alcanzar este 

punto, el señor se habrá convertido a la Homeopatía. 
Y así fué. El joven médico alemán convirtióse a la Homeopa

tía y fué uno de los más afamados homeópatas de su tiempo. 
El profesor Abrams, de San Francisco, en América del Norte, 

cuyo nombre está ligado a un método célebre de diagnóstico y de 
terapéutica basado sobre la determinación de estados vibratorios 
diferentes producidos por los diversos estados morbosos, era cono
cido, antes de estos descubrimientos, por sus trabajos sobre neuro
logía y principalmente por sus investigaciones sobre las proyeccio
nes vertebrales de los segmentos medulares, correspondientes a los 
centros de inervación vegetativos. 

Enemigo de la Homeopatía pretendió demostrar que las pre
paraciones infinitesimales no eran más que una fantasía, y para eso, 
aplicó su nuevo método de diagnóstico físico. Al llegar al término 
de sus estudios hubo de escribir: «Como muchos otros médicos afi
liados a la llamada Medicina oficial, yo ridiculicé las doctrinas de 
la Homeopatía, pero ahora, estoy obligado a retractar una opinión 
que estaba basada, no en los hechos, sino en una apreciación.» 

La Doctrina de HAHNEMANN relativa a la atenuación o dínamiza-
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ción no es un mito. Por intermedio del biodinamómetro y por inter-
fnedio de los reflejos, es posible demostrar que la división mecá
nica de los medicamentos o su dilución aumenta su poder radioacti
vo. De acuerdo con lo cual afirmo que la Ley de los Semejantes es 
una verdad. La Farmacodinámica se identifica con lo que yo llamé 
las vibraciones de los medicamentos y los medicamentos de vibra
ciones desemejantes no tienen valor terapéutico (i). 

Cuando al comienzo del siglo pasado, la Homeopatía, atrave
sando el Canal de la Mancha, penetró en Inglaterra, propagándose 
con inesperada rapidez, uno de los mayores, sino el mayor, de los 
enemigos de la Homeopatía fué el afamado Prof. James Simpson, 
de Edimburgo, hoy inmortalizado con el memorable descubrimiento 
de la anestesia general clorofórmica. Simpson, que era entonces, el 
Jefe indiscutible de obstetricia y ginecología en Inglaterra, tenía 
como ayudante y discípulo predilecto un joven médico, de gran va
lor, el Dr. Thomaz SKINNER. 

Dominado por el maestro que él admiraba y seguía ciegamente, 
Skinner participaba del odio que Simpson tenía contra las Doctri
nas de HAHNEMANN, y por eso cuando en 1859 trasladóse a Liver
pool, y conquistó por su saber y experiencia clínica una posición de 
relieve entre la clase médicoprofesional, contribuyó con su influen
cia, como Miembro del Instituto Médico de aquella ciudad, para que 
en este Instituto, dictara abominables leyes de persecución a la 
Homeopatía. 

Pasaron los años, y agotado por los trabajos, Skinner en tres 
años volvióse casi inválido. Luchando contra la enfermedad, llegó 
incluso a abandonar su clínica y hacerse médico de barco para mu
dar de clima. Nada de esto influyó en su estado. Fué entonces cuan
do desanimado y excéptico en la alopatía decidióse, en 1873, a con
sultar al Dr. Berridge, médico homeópata de Londres. El Dr. Ber-
ridge escribió su historia y le prescribió una dosis de Sulphur a la 
1000, preparada por Boericke de Filadelfia. El Dr. Skinner ingirió 
el remedio, y él mismo redactó la historia de su conversión, escri
biendo lo que sigue: 

<(No podré nunca expresar la maravillosa alteración que en po
cas semanas yo sentí en mi salud después de la primera dosis que 
tomé. Su efecto inmediato fué hacer desaparecer una densa y pesada 
nube que envolvía mi espíritu, y luego los demás síntomas que me 
afligían, como la dispepsia, la constipación de vientre, la incapaci
dad de asimilación, la debilidad general, y finalmente, el insomnio 
terrible que me abrumaba.» 

Restablecida su salud, el Dr. Skinner fué estudiando la Ho-
(1) UR. DVFIIAT: Théorie et Technique HomoBopathiquet, pA«. ít. 
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meopatía guiado por el médico que le curó, y convertido a esta 
Doctrina a los cincuenta años, vino a ser en Inglaterra uno de los 
más ardientes y eminentes Apóstoles de la nueva medicina. Antes 
que lo expulsasen del Instituto Médico de Liverpool, en obediencia 
a la Ley que él mismo había votado, escribió con afectuosas pala
bras su despedida ya que por la fuerza de las circunstancias y los 
prejuicios de la época no podría tener ya más ningún contacto pro
fesional. 

<(Yo también, señores, me mofé de la Homeopatía. Yo también 
la desprecié. Yo también la consideraba como una modalidad de 
charlatanismo. Y la conceptué como una impostura, porque así me 
lo enseñaron cuando pasé por los bancos de la Academia. Pero en 
aquel tiempo era yo muy joven y tenía una confianza ciega en la pa
labra de los maestros. 

Por otra parte, yo no conocía bien la historia de las ciencias, y 
por eso estaba lejos de suponer que sus grandes descubrimientos 
y sus grandes verdades no encontraron nunca inmediata acogida en 
los templos construidos precisamente para su cultura y propaga
ción. 

Más tarde, no obstante, por la experiencia de la vida y el cono
cimiento de los hechos, me demostraron lo contrario, y fué entonces, 
cuando al librarme de los prejuicios antiguos y al abrir mi espíritu 
fui a ver si encontraba en el estudio de la Homeopatía, aquello que 
no había encontrado antes en la terapéutica que me habían enseña
do, esto es, una Ley que me guiase en el tratamiento de los enfermos. 

Y no obstante, esta Ley existe : E s la Ley de los Semejantes, 
vislumbrada por HIPÓCRATES y comentada por PARACELSO, pero so
lamente demostrada y puesta en práctica por el genio incomparable 
de Samuel HAHNEMANK. 

Ella existe y es tan verdadera como todas las Leyes naturales. 
La única diferencia que hay entre ella y las demás leyes naturales es 
la que resulta de la infinita complejidad de los fenómenos biológicos 
con los que se relaciona y en virtud de la cual su aplicación en la 
práctica se reviste de tales dificultades que para muchos resultan in
superables. 

El estudio d e j a Homeopatía es realmente dificilísimo como lo 
es el estudio de cualquier ciencia, y como en ellas es absolutamente 
imposible sin la orientación teórica y práctica de un profesor com
petente. 

Por eso escribía hace poco tiempo un gran alópata inglés : ((Re
cetar para un paciente con el sistema alopático es cosa muy difícil, 
pero comparado con las dificultades de prescripción homeopática, 
parecería un juego de niño.» Vencidas las primeras dificultades y 
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asimilados convenientemente los principios y las doctrinas de la 
Homeopatía, la aplicación práctica de ellas compensará plenamente 
el sacrificio de aprenderla. El médico no huirá ya más del paciente 
porque sabe que toda molestia o enfermedad curable hallará trata
miento en la Homeopatía y, al contrario, de la alopatía, en que la 
desconfianza aumenta con los años de ejercicio profesional, el mé
dico homeópata cuanto más estudia y apjica su medicina, más se 
convence de su eficacia. 

Casi todos los grandes homeópatas del mundo fueron antes aló
patas que se convirtieron a la nueva Doctrina, y yo no conozco nin
gún gran homeópata que hubiese abandonado, por la medicina or
todoxa, el credo de su ciencia. 

¿ Entonces, cómo se explica que la Homeopatía no haya pene
trado aun oficialmente en el templo de la Medicina? 

Pues porque su fundador se adelantó mucho a su siglo, y no 
pudo ser comprendido por sus contemporáneos y ni aún todavía por 
las generaciones que le siguieron. 

«La Homeopatía, escribió recientemente Sir Bruce-Porter, mé
dico alópata y uno de los grandes exponentes de la Medicina ingle
sa contemporánea, la Homeopatía fué recibida, como generalmente 
han sido recibidas todas las ideas nuevas. Fué ridiculizada y mal 
comprendida por los sumos sacerdotes de la medicina ortodoxa, pues 
siempre es mucho más fácil para los ortodoxos de cualquier profe
sión afirmar que una idea nueva es un contrasentido que abandonar 
sus prejuicios de escuela y estudiar la cuestión con imparcialidad.» 

Cuando Harvey descubrió el mecanismo de la circulación de 
la sangre, toda la Facultad de Medicina de París, levantóse contra 
él y condenóle. La Academia de Ciencias, también de París, declaró 
solemnemente, que el fonógrafo no pasaba de ser una refinada so-
hsticación. Cuando Lord Lister, el gran cirujano inglés, introdujo 
en Cirugía el método antiséptico, fué como un sarcasmo de unas y la 
incredulidad de otras que la innovación fué acogida por las socieda
des médicas de entonces. Jenner y Pasteur, aquél con la vacunación 
antivariólica y éste con el inmortal descubrimiento de los micro
organismos, también sufrieron una guerra terrible de los represen
tantes de la Medicina académica, que no siendo muy fértil en crea
ciones científicas propias, no acostumbra a ver con buenos ojos lo 
que nace fuera de su Olimpo. No es de admirar, pues, que las Doc
trinas de HAHNEMANN, mucho más trascendentes e incomprensibles 
para los hombres de su tiempo, desencadenasen sobre ellas las tem
pestades de odio y de envidia, que aún hoy perduran, si bien algo 
atenuadas. 

Fué preciso esperar más de un siglo para que la ciencia, que 
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progresa tan vertiginosamente en sus procesos de análisis y demos
traciones pudiera homologar las afirmaciones que HAHNEMANN hi
ciera con la clarividencia de un genio y que en aquel tiempo se pre
sentaban como absurdas. 

Hace cuarenta y cuatro años que al correr la noticia de que se 
pretendía fundar una Cátedra de Homeopatía en la Facultad de 
Medicina de esta Capital, reunióse su Claustro y entre sus miembros 
establecióse un compromiso solemne, según el cual renunciarían a 
sus cátedras si la noticia se confirmaba, conceptuando que la pre
sencia de un médico homeópata en el seno de la sabia congregación 
sería una afrenta para la Medicina y una deshonra para la Facultad. 
Hoy, en la Facultad de Berlín, dióse cátedra para la enseñanza de 
la Homeopatía, gracias a la influencia del Dr. Bier, uno de los 
más afamados cirujanos alemanes y profesor de Patología Quirijr-
gica de la misma Universidad, el cual emprendió el estudio de la 
Homeopatía a instancias del Frof. Hugo Schuitz, y que a ella se 
convirtió. 

Fn 1851, en «The Lancet», uno de los grandes periódicos mé
dicos de Inglaterra, alguien preguntaba si al ocurrir una defunción 
en el Hospital Homeopático de Londres, no sería el caso de abrir 
una encuesta judicial para averiguar si había habido un asesina
to, al menos por omisión. También en aquel tiempo, entre alópatas 
y homeópatas no podía haber la más ligera relación profesional y 
cuando un miembro de cualquier sociedad médica se convertía a la 
Homeopatía, era inmediatamente expulsado de su gremio. 

Fues bien, en julio del año próximo pasado, conmemoróse el 
Centenario de la fundación de la «Sociedad Médico Británica», una 
de las mayores asociaciones alópatas del mundo, y en esta ocasión, 
en la sala de sesiones de la «Real Sociedad de Medicina», Sir John 
Weir, uno de los líders de la Homeopatía en Inglaterra, médico del 
Príncipe de Gales y de la aristocracia inglesa, ante un enorme audi
torio de médicos alópatas, dio una notable Conferencia, que fué escu
chada con sumo interés, acerca de «Los Principios de la Homeopatía 
y su explicación^!. 

Sir William Wilcox, representante conspicuo de la medicina 
oficial inglesa desde la Presidencia de la sesión hizo la presentación 
del Dr. Sir John Weir y en nombre del Presidente de la «Asociación 
Médica Británica», Lord Dawson, saludó a los homeópatas presen
tes y declaró que una más extensa disertación sobre la Homeopatía 
sería recibida con agrado, indicando con l-i sinceridad y modestia de 
los grandes hombres que él la desconocía por completo, pero que ten
dría sumo placer en aprender algo acerca de ella. 

La impresión causada en los medios alopáticos de Inglaterra por 
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esos acontecimientos casi increíbles, fué de tal orden, que la Real 
Sociedad de Medicina, abriendo sus ojos a las propias verdades que 
ella misma había combatido, quiso oír la palabra del Dr. Weir, invi
tándole a una nueva Conferencia que desarrolló sobre el tema : El 
Papel de HAHNEMANN en la Medicina. 

Sir John Weir aceptó la invitación y en el curso del presente mes 
indicará a aquella docta sociedad quién fué aquel grande hombre, 
que después de haber sido perseguido, calumniado y tratado como un 
loco, un místico, un embustero, o un charlatán, ha de ser un día glo
rificado por la ciencia universal como el mayor genio que haya pro
ducido la humanidad. 

Mas no acaban aquí los homenajes tributados a la Homeopatía 
en la capital de Inglaterra. También los estudiantes del grande y le
gendario Hospital de San Bartolomé, donde nunca había penetrado 
ningún médico homeópata, quisieron invitar al Dr. Weir para que 
les honrara explicando en qué consistía aquella extraordinaria medi
cina que nadie les enseñaba y que les parecía una tierra de promisión 
por lo fecunda en resultados prácticos. 

Cuando en 1835, dejando su retiro de Koethen en Alemania, 
Samuel HAHNEMANN trasladóse a París, la Academia de Medicina, 
atemorizada con la proximidad del sabio, solicitó de Guizot, entonces 
Ministro, que no permitiese al Fundador de la Homeopatía propagar 
sus Doctrinas en la gran ciudad, de la cual puede decirse era el cere
bro del mundo y el punto de irradiación al resto del planeta, de todas 
las ideas políticas, sociales y científicas. 

La respuesta de Guizot fué la prueba de la gran superioridad de 
su espíritu y una lección de liberalismo que debía humillar profun
damente a la Academia de Medicina de París. Guizot dijo : ((Si H A H 

NEMANN es un gran sabio de gran mérito y saber debe ser para todos. 
Si la Homeopatía es una quimera, o un sistema sin valor propio, mo
rirá por sí misma. Si, por el contrario, representa un progreso, ella 
se propagará sean cuales fueran nuestras medidas de preservación, y 
nadie mejor que la Academia para examinar este hecho, ya que su 
misión es justamente la de hacer caminar la ciencia y estimular sus 
descubrimientos.» 

Esto pasaba en 1835. En 1932, casi un siglo después, reunióse en 
París el ((Congreso Quinquenal Internacional de Homeopatía» y el 
Decano de la Facultad de Medicina abre las puertas de la Sorbona 
para que en ella, en el Anfiteatro Turgot, una multitud compacta de 
médicos de todos los credos oiga con atención y cubra de aplausos 
la conferencia que allí dio sobre el tema Curación, el Dr. .íMlendy, 
médico homeópata, gran filósofo y Presidente de la Sociedad de Psi
quiatría de París. 
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Y como si esto no fuera bastante como expresión de reconoci
miento oficial de las ideas homeopáticas, el prestigioso Prof. Loper, 
que rige la Cátedra de Terapéutica en la Facultad de Medicina de 
París, acaba de invitar, recientemente, al Dr. Ferreyrolles, médico 
homeópata de La Bourboulé, para dar en el gran Anfiteatro'de la Fa
cultad y ante sus alumnos una Conferencia sobre : La dosis infinite
simal en Terapéutica ( i ) . 

Visto lo que precede, la Homeopatía con sus principios inflexi
bles, sus doctrinas originales y su admirable filosofía, va conquistan
do poco a poco el espíritu científico del mundo entero. Y ha de con
quistarlo definitivamente, porque la ciencia no se para y es inven
cible. Basada en una Ley natural, la terapéutica homeopática será 
eterna. Ella no cambia. Jílla no pasa de moda. Los remedios que 
HAHNE>fANN introdujo en la práctica hace 130 años, basados en aque
lla ley, han sido empleados hasta hoy día por todos los homeópatas 
del mundo de acuerdo con la técnica que el maestro enseñó. La Ho
meopatía evoluciona, progresa, se extiende, pero nunca vuelve hacia 
atrás. 

Es tan exacta como las Matemáticas : la tínica diferencia es que 
los problemas de ésta pueden ser resueltos por un niño, mientras 
que los de aquélla sobrepasan a veces a muchos sabios. 

Si a diez matemáticos presentamos el mismo problema a resol
ver, la solución será la misma, porque las matemáticas son una cien
cia exacta y no está sujeta a la voluntad o caprichos de los hombres. 

Así, en 1Q05, el Dr. S. E. Chapman, homeópata americano, tuvo 
la interesante idea, fingiéndose enfermo y consultando por escrito 
bajo el nombre de su cuñado, a diez médicos homeópatas y diez aló
patas que escogió entre prestigiosos profesores de ambas escuelas, 
enviándoles la siguiente carta, en la que incluía el pago de sus hono
rarios, y que decía así : 

Querido Doctor : 
Sufro horriblemente de dispepsia y por ello le escribo la presente carta, pi

diéndole me recete. Mi apetito es generalmente bueno, pero me basta comer un 

<1) NOTA. — La dofiis ínflnitcMimal siempre fué el caballo de l>atalla contra la Homeopatía y el 
arma predilecta que más se ha exprimido para deamoraliiarla y destruirla a los ojos del público. 
Ha sido ridiculizada en todas las formas y, por causa de ella, cubrieron de apodos e insultos la 
respetable flfcura de Samuel HAHNCIIANN. Ello no obstante, va siendo cada vez más reconocida y 
aplicada por los médicos alópatas. Asi como éstos acabarán por adoptar la Ix^ de los Semejantes, 
representada hoy por la vacunoterapia, y también ahora se va redescubriendo y haciendo la apo-
Ío¿fa de la dosis infinitesimal, si bien esforzándose siempre y muy cautelosamente, en no emplear 
jamás en sus escritos la palabra «Homeopatía». Se sienten naturalmente aplanados al aplicar un 
principio que ellos mismos combatieran como absurdo y motejaron de mixtificación, evitan cuanto 
pueden la expresión aludida y no dan la impresión de que esün adhiriéndose completamente a las 
enseñanzas de HABNEIUNN, pues nos lial>lan de «dosis muy pequeñas», de «dosis muy débiles» y no 
son realmente sino «dosis infinitesimales». En este aspecto merece ser lefdo un articulo publicado 
en Progrét Medical, del 8 de di<-iembre del afio próximo pasado, del Qr. Maisin, director del Insti
tuto del Cáncer, en Lovaina, el cual, dando cuenta de sus estudios acerca del tratamiento de 
aquella afección, comprueba como cosa nueva (que de hecho es ya vieja para los homeópatas) la 
positiva acción del Bario a dosis diaria de VitM de miliitramo, lo que representa nada menos que 
la 17.* dinamización centesimal de un medicamento homeopático! 
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poquito para que me sienta repleto como si hubiese comido muchísimo. No pue
blo, pues, comer lo suficiente para conservarme fuerte. iLa región de mi hígado 
«stá un poco sensible a la presión y sufro de ordinario constipación intestinal, con 
•Hucha fiatulencia en estómago e intestinos. 

Supongo que los ríñones estarán atacados, porque siento algún dolor en la 
región renal y porque observo que mis orines dejan un poso como arenilla rojiza. 

Soy de naturaleza alegre y amante de la sociedad, pero ahora estoy triste y 
deprimido. Una cosa me llama mucho la atención, y es que siempre me encuentro 
peor entre cuatro y cinco de la tarde o de ocho a nueve de la noche. 

Tengo cuarenta y dos años y soy casado. Peso 135 libras. Tengo 5 pies y 
€ pulgadas de altura y ejerzo la profesión de bibliotecario. 

Todos los médicos homeópatas respondieron la carta, indicando 
sin excepción el mismo remedio, que era : Lycopodium. 

Dos alópatas dejaron de responder, indicando necesitaban ver 
al enfermo, y los ocho restantes, enviaron sus recetas, y alguno de 
ellos receta doble, pero todas diferentes (i). 

Como se ve, los homeópatas resolvieron el problema como ver
daderos matemáticos, dando todos la misma solución al problema 
planteado. Y esto no puede suceder nunca con los alópatas porque 
no tienen un principio o una ley que los guíe, para que puedan estar 
de acuerdo, por lo que aún entre las soluciones dadas, hoy un perfec
to y chocante antagonismo. 

¿ Qué demuestra esto ? Esto demuestra que la terapéutica homeo
pática tiene un carácter profundamente científico y que aplicada de 
acuerdo con sus reglas, ha de dar resultados seguros. Convencidos 
de esto, HAHNEMANN y sus discípulos no han cesado nunca de pedir 
a los colegas alópatas que experimentaran su sistema a la cabecera 
del enfermo, pues entienden que el valor de una terapéutica no se 
puede resolver con discusiones teóricas en el seno de las Academias, 
ni en los tubos de ensayo de los Laboratorios. 

HAHNEMANN dijo, además, a que tratándose de una ciencia, cuyo 
fin es salvar la vida, el dejar de aprenderla es un crimen». 

Y yo, señores, como no quiero ser criminal, por esto fui a estu
diarla, por esto emprendí su estudio con espíritu imparcial y fuerte 
ánimo para enfrentarme a cualquier dificultad que pudiera presen
társeme, y acabé por convencerme de una manera indudable de su 
eficacia indiscutible, dejando para una próxima Conferencia la ex
posición de algunas observaciones clínicas interesantes, de entre las 
muchas que pasaron por mis manos en estos tres últimos años de mi 
vida profesional y con las que pretendo demostrar prácticamente que : 

(1) El autor indk-a una por una las recetas présenlas y a.s¡mismo los nombres de los homeópatas 
V alópatas consultados, que en mracia a la brevedad no reproducimos. Diremos tan sólo que en una 
receta era medicación alcalina (curato potásico) y otras acida (ácido clorhídrico), otras contenían 
bismuto, otra nuei vómica, etc. — NOTA DIL TRADUCTOR. 
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i.° La Homeopatía no es una mentira, ni obra de místicos o de 
charlatanes. 

2.° Que ella, lejos de merecer las sonrisas de desdén o del sar
casmo nacidas de la ignorancia, del odio o de la mala fe, merece, por 
el contrario, el respetuoso culto de los hombres de ciencia. 

3.° Finalmente, que aquellos que encarnizadamente la comba
tieron y persiguieron, y aún los que actualmente la combaten y per
siguen, nunca la han practicado, y cometieron y cometen un crimen 
monstruoso contra los más sagrados intereses de la Humanidad. 

Un caso clínico de Silícea 
Artritít tabercnlosa de la rodilla derecha 

Por el Dr. J. PEDRERO VALLES, de Valladolid 

El día 2 de agosto de 1933 reclamó mi asistencia facultativa el 
niño S. A. C , de ocho años de edad, a cuyo fin hubo de ser trasla
dado a mi clínica por sus padres en un cochecito de niño, ante la im
posibilidad de dar un paso por sí solo. 

Del interrogatorio a que sometí a sus padres resultó que el niño 
había sufrido una caída el día 15 de mayo, de la que resultó una pe
queña herida en la región rotuliana derecha, que no cicatrizaba. 

A las tres semanas empezó a quejarse de un fuerte dolor en la 
articulación afectada, que era constante y que le aumentaba en sumo 
grado al intentar mover la pierna o si le tropezaban en la misma. 

Dicha rodilla se le fué hinchando, y el día 23 de mayo de 1933, 
segiin expresión de la madre, i<se le abrieron dos bocas» que no deja
ron ni un momento de supurar, a pesar de los tratamientos alopáticos 
instaurados en el «Pabellón de Niños tuberculosos» de esta capital. 

lEl niño empezó a cojear progresivamente e iba cada día enco
giéndosele más la pierna, hasta el día de la fecha, en que presenta 
dicha articulación fuertemente flexionada. 

Por espacio de quince días tuvo una marcada fiebre y en el mo
mento actual presenta 37,8". 

El tratamiento alopático que en él se había establecido fué el de 
la clásica inmovilización de la articulación mediante una gotiera y 
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curas antisépticas diarias, un pequeño raspado, baños de sol locales, 
sobrealimentación, etc. 

Ante la proposición de un enyesado de la articulación, los padres 
optaron por recurrir antes de tal decisión a la Medicina homeopática, 
de la que ellos, no obstante, desconocían sus probables efectos. 

El niño (dicen los padres) siempre se crió enclenque y enfermizo, 
teniéndole que ¡(ayudar» mediante múltiples medicamentos alopáti
cos y grandes cuidados. 

El carácter del niño es poco menos que insoportable. Cualquier 
cosa le enfada ; pero ello no obstante, en los momentos de la consulta 
le encuentro un mucho apocado. Siempre fué muy delgadito y pa
deció frecuentes infartos en el cuello y anginas. 

Se queja mucho de frío general, y como dato particular dicen los 
padres que cuando le acometen los dolores en la rodilla, le suda abun
dantemente «tan sólo la cabeza». 

En el momento actual y a la exploración, la articulación se en
cuentra afecta de un dolor vivo a la presión y a todo movimiento, así 
como también una marcadísima hinchazón con tumefacción uniforme, 
pero depresible. 

La rodilla se encuentra fuertemente flexionada y expulsa una 
supuración abundante de dos heridas abiertas en la cara interna de 
dicha rodilla. 

Ante el caso (bastante claro), tanto alopática como homeopáti
camente considerado, diagnostiqué una artritis tuberculosa de la ro
dilla derecha, de forma supurada, y un típico caso de Silícea (sin que 
por ello dejase de pensar a su vez en Fluor, acidum y en Bacillinum). 

Me decidí, por tanto, en primer lugar, por Silicea, y prescribí el 
siguiente tratamiento : Practicar al menos un par de curas locales al 
día con el preparado homeopático denominado Hydrolatol ; estas cu
ras recomendé consistiesen solamente en la expresión y limpieza de 
la articulación y heridas abiertaí= con dicha solución ; continuidad de 
los baños de sol locales ; simple inmovilidad de la articulación me
diante el conveniente vendaje ; régimen ovolactovegetariano con ab
soluta exclusión de carnes, excitantes de todo género, etc. 

Por último, prescribí una dosis de 6 glóbulos de Silicea jo.*, con
tinuando los días sucesivos con una dosis igual de Flacebo, que fui 
disminuyendo a medida que se acentuaba la mejoría. 

A las veinticuatro horas de administrar la toma de Silicea dismi
nuyó marcadamente la supuración ; los dolores y las heridas abiertas 
presentaban un muy buen aspecto. La supuración continuó disminu
yendo y las heridas cicatrizaron por completo a los veintisiete días. 
A los seis días de cerrarse aquéllas, comenzó una nueva reacción in
flamatoria en la articulación que originó nuevamente la apertura de 
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una herida que con una dosis diaria de 2 glóbulos de Fluoris aci-
diurn 6 / volvió a cerrar a los dos días. 

Actualmente el enfermito se encuentra completamente curado, 
caminando perfectamente, habiendo aumentado de peso y no habien
do vuelto a resentirse de su dolencia. 

La Homeopatía y Charcot 
Por el DK. COXSTAXCIÜ MORENO BARTOLOMÉ, de Sevilla 

Hace unos meses, mi querido maestro homeópata Dr. Agustín 
Romero Loma me enseñaba una carta del profesor francés, figura 
cumbre del pasado siglo en la escuela alopática. 

Le indiqué la conveniencia de publicar el caso en E L SOL DE 
MEISSEN, y él lo hubiese hecho mejor que yo a no sorprenderle la 
muerte hace poco. 

En su juventud homeopática fué solicitado por los familiares de 
la duquesa de Benabente para que se hiciese cargo de dicha señora, 
ya que, dada por incurable por la Alopatía, acudían a la Homeopatía 
sin esperanza alguna, pero querían que la enferma no la perdiese del 
todo, con la administración de los giobulitos que ellos sabían eran 
inocentes. 

La duquesa de Benabente enfermó de parálisis de los miembros 
inferiores, con paresia de vejiga y recto, que la postró en cama alter
nando con el sillón unos tres años. 

Agotados todos los recursos por maestros alópatas españoles, 
éstos acordaron la conveniencia de acudir al profesor Charcot, e in
mediatamente los familiares trasladaron la enferma a París, donde 
también tenía familia, y dicho profesor se hizo cargo de ella, tratán
dola durante dos años sin resultado alguno, al cabo de los cuales !a 
dio por incurable ; y por deseo de la duquesa ésta se trasladó a Se
villa, donde nuestro llorado homeópata se hace cargo de ella, empie
za a recoger síntomas, a administrar semejantes y el milagro empie
za, los miembros han despertado poco a poco y el que fué llamado 
casi por pura complacencia, se preocupa intensamente de día y noche, 
convencido de que buscando puede encontrar el medicamento indi
cado ; la enferma en unos meses fué dada de alta curada : se trasladó 
nuevamente a París, siendo los primeros sorprendidos aquellos fami-
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liares que no podían creer en cambio tan radical y para conocer la 
impresión de Charcot lo invitaron a comer en un hotel sin hacer men
ción del objeto, y anunciada su llegada, la sorpresa para él fué enorme 
al ver llegar por sus pies para recibirlo a la duquesa de Henabente. 

Charcot toma nota del médico que la ha curado y éste recibe una 
carta que literalmente dice : «Compañero, ¿qué enfermedad tenía la 
duquesa de Benabente?» A lo que nuestro colega contestó «cque ha
bía olvidado el nombre de la enfermedad», ya que, como todo homeó
pata, había estudiado y tratado lo mental y físico de la enferma. 

Lástima que el profesor de la Salpetriére no se interesase antes 
de morir por esta contestación como le interesaba el nombre de la 
enfermedad, que era la columna de su templo que se inclinaba. 

Nota necrológica 

¡El Dr. D. Carlos Montfort, de Monterrey, ha fallecido! 

El correo aéreo nos trajo la noticia del fallecimiento del gran 
amigo y excelente médico homeópata, Dr. D. Carlos Montfort, ocu
rrido en 2 1 de enero, en Monterrey, Estado de Nuevo León, cuando 
eran de esperar de su talento en plena madurez los mejores frutos. La 
Homeopatía Mexicana pierde en él un valioso adalid, y difícilmente 
darán una idea de la valía del finado, ¡os breves datos que recopila
mos, formando una pequeña biografía, que publicamos para estímu
lo de la actual generación médica y en honor del gran propagan
dista de la Doctrina hahnemanniana. 

El Dr. D. Carlos Montfort, nació en la Villa de San Francisco de 
Apodaca, el día 13 de febrero de 1886 ; fueron sus padres, el doctor 
D. Luis Augu.sto Montfort, y la Sra. D." Margarita Díaz Treviño. 

A los seis años estudió las primeras letras bajo la dirección del 
Prof. 13. Francisco Villareal, y desde niño se distinguió por su amor 
al estudio. A los doce años ingresó al Colegio Civil del Estado a 
estudiar el Bachillerato, alcanzando siempre las mejores calificacio
nes y en el último año fué nombrado Preparador de la clase de Quí
mica con Mención Honorífica. 

Decidió estudiar la carrera de Ingeniero minero, a tiempo que 
su hermano Eduardo se dirigía a México D. F. , para estudiar la 
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Medicina ; tuvo éste la fortuna de que el finado Dr. Cruz le decidiera 
a ingresar en la Escuela Nacional Homeopática, con gran escánda
lo de su padre, mas siendo éste, hombre de amplio criterio, lo dejó 
en entera libertad de acción. Cuando el liermano Eduardo volvi<) a 
ver a la familia, llegó maravillado de lo que encontró en la nueva 
ciencia ; el único que no participaba de este entusiasmo era su padre, 
que era médico alópata y que había estudiado en Alemania y se decía : 
"¿Cómo se han de equivocar los grandis hombres que fueron mis 
Maestros?» 

A todo esto, Carlos enfermó, y ni su padre, ni los afamados mé
dicos que había entonces en Monterrey, pudieron darle la salud. Su 
hermano con una sola medicina lo curó. Esta curación, sorprendió 
naturalmente a su progenitor. En otra ocasión, no hallándose el Doc
tor en casa, llegó un ranchero buscándolo con urgencia, y no pu-
diendo esperar le dijo a Carlos : «Recétame tií que estás estudiando» 
y éste, creyendo que podía hacerlo, prescribió Ipecacuanha. Unos 
días después volvió el enfermo muy mejorado, y sorprendido el pa
dre de que su hijo Carlos hubiera curado esa enfermedad, decidió salir 
acompañado de su hijo a las visitas que tenía que hacer y éste hizo 
muy buenas prescripciones : los resultados no se hicieron esperar, 
y ellos convencieron al Dr. Montfort, padre, y como era un hombre 
de conciencia, a los setenta y uno años decidió estudiar la Materia 
Médica Homeopática, lamentando no haberla conocido antes, y ya 
no dejó la Homeopatía hasta que murió. 

Al terminar Carlos el Bachillerato, se inscribió en la «Escuela 
Nacional Homeopática», el año 1904, y en cuatro años terminó la 
carrera completa, pues poseía altas dotes de observador que le per
mitieron ser un buen médico-homeópata. Amplió sus conocimientos 
de Cirugía al lado del Prof. Dr. Urrutia, obteniendo siempre buenas 
calificaciones. 

En julio de 1908 obtuvo el título de Médico Cirujano Homeó
pata, y al año siguiente se casó en la ciudad de México con D." María 
Luisa Rubín, yendo a establecerse a un pueblo del norte de la Repú-
Dlica, llamado San Pedro de las Colonias, donde tuvo el honor de 
atender en varias ocasiones al Sr. Ing. Don Francisco I. Madero, ar
diente propagandista de la verdad en Medicina. 

Habiéndose fundado una Compañía para colonizar el Rio Yqui, 
siendo sus hermanos miembros de esta Compañía, fué con ellos para 
atenderlos en caso de enfermedad. Alh' nació el segundo de sus hijos, 
que es el novel homeópata Dr. Carlos Montfort, jr. En ese lugar le 
sorprendió la revolución de 1910, y ante e! temor de quedarse inco
municado del resto del país, volvió a San Pedro, donde vivía su fa
milia, y al pasar por Torreón, su hermano, el Dr, Enrique, que tenía 
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que salir para San Pedro, lo dejó al frente del Hospital de sangre, 
y gracias a su medicación, logró que muchos soldados salvaran sus 
miembros de inminente amputación, y algunos de ellos le conservan 
aun inmensa gratitud. 

Muerta su madre en San Pedro, y no teniendo ya nada que lo 
detuviera allí, trasladóse a la Capital de la República, donde fué nom
brado profesor de Anatomía Topográfica y Clínica Médica, clases 
que sirvió con su peculiar maestría. 

A fines de 1916 se radicó en Monterrey, y en esa época comenzó 
a recoger sus mejores frutos, pues logró convencer y enseñar la Ma
teria Médica Homeopática a su gran amigo el Dr. José S. Gutiérrez, 
triunfo que lo llenó siempre de satisfacción. 

Ivn 1921 fué nombrado miembro del «Primer Congreso Mexica
no del Niño», patrocinado por el periódico «IEL UNIVERSAL», presen
tando un trabajo acerca de la Meningitis aguda y su tratamiento por 
el Eléboro negro, enfrentándose con todos los demás médicos, ya que 
él era el único homeópata y refutó las opiniones adversas apoyado 
en la Lógica y en las opiniones de los propios alópatas. 

En 1929 filé nombrado Relator del Congreso Homeopático In
ternacional de México, cargo que desempeñó con sumo acierto y a 
satisfacción de todos, y en el que reveló su vasta cultura y su gran 
entusiasmo por la Homeopatía. 

Lleva publicados muchos artículos ; entre ellos recordamos como 
sobresalientes : la «Refutación al examen crítico de la Homeopatía 
del Dr. L. H . Dejust, Preparador del Instituto Pasteur de París». 
De esta obra sacó el trabajo que fué presentado al IX CONGRESO 
HOMEOPÁTICO QUINQUENIAL INTERNACIONAL de Londres el año 1927 
y que fué traducido al inglés por el finado Dr. A. Speirs Alexander. 
Otro artículo interesante fué el titulado : (¡Acción de los Infinitesima
les desde el punto de vista físico, químico y biológico», que transmi
tió por Radio, y otros muchos más, algunos de ellos todavía inéditos. 

Fué honrado con los siguientes nombramientos : Socio de Ho
nor del Congreso N. Homeopático de Colombia, y del Instituto 
Hahnemanniano do Brasil. Vicepresidente del Congreso Pan-Ameri
cano. Presidente y Secretario de la «Asociación de Médicos Homeó
patas del Estado de Nuevo León. Consejero de la «Liga Leonesa Pro-
Homeopatía» y Delegado de la ((Liga Homeopática Mexicana» en 
Nuevo León. Socio Corresponsal de la «Socíete Franqaise d'Homoeo-
pathien. Socio de la ((Academia Médico Homeopática de Barcelona^. 
Profesor de Química mineral y de Psicología en el Colegio Civil del 
Estado. 

Finalicemos estas notas, recordando que el Dr. Parios Montfort, 
todo actividad y dinamismo acababa de fundar una revista -. uMon-
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terrey Homeopático», órgano mensual de la «Liga Neoleonesa Pro-
Homeopatía» y que una y otro experimentarán un rudo golpe con 
tan irreparable pérdida. Consagró su vida al estudio y practicó siem
pre una gran virtud : La Caridad. 

Murió a las cinco de la mañana del di? 21 de enero de 1934, ro
deado de sus familiares y de sus amigos. La capilla ardiente quedó 
erigida en su casa, donde hicieron guardia de honor ante el cadáver 
sus discípulos, los miembros de la Liga Neolonesa, y sus amigos. 
Al día siguiente fué el sepelio del cadáver que se verificó en el Ce
menterio del Carmen, de la ciudad de Monterrey. 

¡ D. E. P. el esclarecido homeópata y el bondadoso amigo! 

D R . A . ViNYALS 

Notas bibliográficas 
Los Principios fundamentales de la Homeopatía desde el punto de 

vista de la Ciencia contemporánea, por el PROF. GOUREVITCH. 

Después de la famosa conferencia del Dr. Bier, lo que ha pro
ducido mayor interés en el mundo médico ruso, ha sido este opúscu
lo del Prof. Gourevitch, y resumiendo sus conclusiones, dice : 

I." El principio de similitud se ha convertido también en prin
cipio en muchos casos en la Medicina llamada oficial (por ejemplo : 
en la inmunoterapia, vaccinoterapia, Reitz-terapia, etc.). Pero este 
principio — dice el autor — no es único y exclusivo : hay otros. 

2." La actividad terapéutica de las dosis homeopáticas (dilu
ciones infinitesimales medias) está en ciertos casos probada. En lo 
referente a las altísimas dinamizaciones, no tiene el autor pruebas 
suficientes, pero admite prudentemente la posibilidad fisicoquímica 
de las substancias para penetrar en las células, hecho que no se 
puede ignorar. 

3.° La experimentación en el hombre sano para hallar los efec
tos de las diversas substancias medicamentosas, tal como se ha he
cho en Farmacología homeopática, merece ser tomada muy en se
rio, por tener un gran valor científico. La farmacología de la Medi
cina oficial debiera hacer lo mismo en su dominio y seguir el ejem
plo de la Homeopatía. — Dr. Joseph S. Eydelnanth. 
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